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Resumen
El presente texto presenta un análisis de una iniciativa oficial —estatal—, que hasta 
el momento no ha sido muy considerada por los historiadores, en el marco de la 
formación del Estado colombiano en el siglo XX. Se trata del proyecto de elaboración 
de obras de Geografía Económica, a cargo de la Contraloría General de la República, 
con la idea de que fueran un instrumento de sus políticas nacionales, regionales y 
sectoriales, y una forma de difundir de manera pública un tipo de conocimientos 
nuevos sobre el país y sus recursos. El examen del proyecto, que es el objeto directo 
de análisis del texto, deja la idea de un Estado que luchaba por dejar atrás un siglo XIX 
excesivamente político y partidista, y que trataba de orientarse por un conocimiento 
técnico, producido por técnicos y expertos a su servicio, que no tuviera como referen-
te primero a la política partidista, y que fuera más bien un instrumento del progreso 
material y social. 
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Geography, State and Society in Colombia, 1930-1960. The Republic’s General 
Comptroller’s project of the Economic Geographies of Colombia 

Abstract
This paper analyses an official —state-led— initiative, mostly ignored by historians 
until today, in the context of the Colombian nation-building process during the XX 
century. This initiative consisted in the elaboration of texts of Economic Geography by 
the Republic’s Office of the General Comptroller. Its purpose was to use these texts as 
tools to design national, regional, and sectorial policies, as well as to publicly dissemi-
nate a new kind of knowledge about the country and its resources. The examination 
of this project, which is the direct object of analysis in this article, shows a State that 
is struggling to leave behind an excessively partisan and political XIX century, while 
trying to guide itself by a body of technical knowledge. Such knowledge, produced 
by technicians and experts at the State’s service, tried to put aside partisan politics as 
its prime referent, and rather serve as an instrument of material and social progress. 
Keywords: State; society; geography; economic geography; statistics; social science; 
Marx; Marxism, World War Two (author).

Introducción

La Contraloría General de la República con el propósito de hacer más eficaces sus 
servicios y con el objeto de contribuir al estudio del país ha resuelto emprender la 
elaboración de una obra que pudiera llamarse, Geografía Económica de Colombia, que 
dará al público por departamentos, y que será tan completa como lo permitan los datos 
de que disponga para su estudio.

Geografía Económica de Colombia. Tomo I. Antioquia, 1935.

En las páginas siguientes nos ocuparemos con cierto detalle de la forma como 
la Contraloría General de la República (CGR en adelante) concretó uno de los proyec-
tos más importantes, ambiciosos y estrechamente relacionados con la perspectiva de 
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modernización del Estado y la sociedad que esa institución había incorporado como 
propia. Se trata de la publicación —previa investigación— de una Geografía Econó-
mica de Colombia (en adelante GEOCOL, tanto para el plural como para el singular) 
constituida por una serie alfabética de “monografías geográficas” departamentales e 
intendenciales que comenzaron a aparecer en 1935 —la primera de ellas fue la Geo-
grafía Económica del Departamento de Antioquia— y que parecen haber desaparecido 
definitivamente a principios de la década de 1960. 

El lector deberá pues tener en cuenta, que el texto no es una “sintética historia 
de la geografía en Colombia en el siglo XX”, ni una historia improvisada de las ciencias 
sociales en su primera mitad, sino solamente la historia de un proyecto intelectual, 
adelantado en el marco de una institución oficial, por un conjunto de expertos y técni-
cos, que se interesaban por el análisis de la sociedad, bajo el ángulo de la geografía, la 
economía y la estadística, saberes que se consideraban básicos para la modernización 
de dicha sociedad. 

La manera como abordaremos nuestro objeto directo de investigación será la 
siguiente: primero vamos a describir el proyecto de las GEOCOL propiamente dicho, 
tal como inicialmente se formuló; y segundo trataremos de seguir sus evoluciones, 
insistiendo en la forma como la Segunda Guerra Mundial —un acontecimiento clave 
en la vida económica y espiritual de la mayor parte de las naciones del orbe— profun-
dizó y modificó la perspectiva inicialmente adoptada para la investigación y redacción 
de las GEOCOL. 

1. Las Geografías Económicas de Colombia: impulsos iniciales

A pesar de cierta ingenuidad casi que constitutiva que ronda el trabajo de 
ciertos historiadores, hay que repetir que no hay ningún acontecimiento social, por 
pequeño que sea, que tenga un origen único. En el caso de la idea de una geografía 
económica de Colombia, es claro que sus orígenes inmediatos —sin hablar de los me-
diatos— han sido múltiples desde principios del siglo XX, entre otras cosas, porque la 
perspectiva de análisis de la producción y la riqueza es consustancial al saber geográ-
fico en las sociedades en las que la riqueza ya constituye o empieza a constituirse en 
un horizonte y en una aspiración colectiva y, por tanto, en un objeto de reflexión in-
telectual metódica, como resulta ser el caso de la sociedad colombiana en el siglo XX, 
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cuando intenta dejar de ser una sociedad puramente mercantil y comercial y orientar-
se por los caminos de una sociedad industrial capitalista, desde el punto de vista de la 
producción de la riqueza, y dotarse de un Estado moderno en el que el conocimiento 
técnico-científico representa no solo un ideal, sino ante todo un valor económico e 
intelectual que se incorpora a su actividad cotidiana —sin que nos interese por el mo-
mento hacer ninguna consideración acerca del resultado de esos esfuerzos.1

Lo importante de resaltar aquí —y lo repetiremos varias veces en este texto— es 
que en el trabajo de la CGR la idea de una geografía económica se localiza más allá 
del conocido discurso sobre los “recursos naturales” en la perspectiva puramente líri-
ca que fue corriente en los medios Ilustrados durante la segunda mitad del siglo XVIII.2 
No parece haber mayores dudas de que a pesar de que la idea puede haber tenido 
varios focos de formación y de difusión, el empeño de investigar la geografía econó-
mica del país a través de un esfuerzo organizado de monografías departamentales, 
con fuerte apoyo estadístico, dirigidas a los especialistas y a la “opinión pública”, y con 
fines explícitos de producir conocimientos prácticos para intervenir racionalmente en 
la producción de riqueza, le corresponde por entero a la CGR, a principios de los años 
de 1930.3 

1.   En Colombia la historia administrativa del Estado —uno de los núcleos básicos de la formación estatal 
moderna— es un campo virgen, desde el punto de vista de una historiografía crítica. Es una ausencia 
rara en una sociedad en donde de manera permanente se afirma, sin mayor reflexión, la tesis de la 
“ausencia del Estado”, como si se tratara de un dato estático, que no permite diferenciar ni periodos ni 
lugares, lo que parece ser a todas luces una tesis falsa o por lo menos unilateral. Versiones reiteradas 
de esa visión, cada una con sus propios matices, pueden leerse, por ejemplo, en: Marco Palacios y Frank 
Safford, Colombia: país fragmentado, sociedad dividida (Bogotá: Norma, 2002); y Fernán González, Ingrid 
Bolívar y Teófilo Vásquez, Violencia política en Colombia: de la nación fragmentada a la construcción del 
Estado (Bogotá: CINEP, 2003). Para el periodo 1930-1960, que es el telón de fondo de este texto, una 
visión más o menos equilibrada se encuentra en Malcolm Deas, coord., Colombia 4, 1930-1960, Mirando 
hacia adentro (Madrid: MAPFRE, Taurus 2015), tomo 4 de América Latina en la Historia Contemporánea. 
Colombia, dir. Eduardo Posada Carbó, 5 tomos (Madrid: MAPFRE, Taurus, 2010-2016).
2. Al respecto ver: Renán Silva, Los Ilustrados de Nueva Granada, 1760-1808. Genealogía de una 
comunidad de interpretación. 2ª ed. (Medellín: Banco de la República, EAFIT, 2008). 
3.  Entre 1900 y 1930 se escribieron y editaron en el país una cantidad grande de libros y textos de 
geografía, en los que la perspectiva de análisis de la riqueza y el trabajo se encuentra ya mencionada 
o bosquejada —y en donde incluso se introducen algunas informaciones estadísticas—, sin que esa 
perspectiva constituya de forma sistemática el núcleo organizador del problema, como si ocurre con las 
GEOCOL de la CGR. En su mayor parte se trató de geografías físicas y políticas, con capítulos “económicos”, 
que siguen muy de cerca a Francisco Javier Vergara y Velasco, Nueva geografía de Colombia, escrita por 
regiones naturales [1886], 1ª ed. oficial ilustrada (Bogotá: Imprenta de Vapor, 1901). Vergara prolongaba 
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Como resulta fácil imaginar, la idea básica e incluso algunos avances en esa 
nueva dirección de geografía económica se encontraban en el país a comienzos del 
siglo XX en varios lugares e instituciones. Por ejemplo entre miembros de la Sociedad 
Geográfica de Colombia, fundada a principios del siglo XX y que trató de reanimar sus 
incipientes trabajos en la década de 1930, acogiéndose al abrigo del nuevo régimen 
liberal; o entre algunos de los encargados de la Oficina de Longitudes del Ministerio 
de Relaciones Exteriores, quienes debían producir los mapas oficiales del país y que 
habían dado ya algunos pasos en la descripción de aspectos económicos del territorio, 
y habían desarrollado formas de trabajo de campo que suponían la descripción cuida-
dosa del medio físico, el inventario de riquezas y el uso de instrumentos técnicos de 
perspectiva científica y aplicación práctica. Hubo así mismo avances importantes en 
la enseñanza y los trabajos de grado de la Escuela Nacional de Minas, tanto en el cam-
po de la geología, como en los de la estadística y de la naciente ciencia económica.4 

Sin embargo, por razones históricas que tienen que ver con la evolución adminis-
trativa del Estado en Colombia después de 1920, fue la CGR la institución que asumió 
de manera práctica, visible y publicitada la elaboración de tales geografías, entre otras 
cosas, porque era al parecer la institución de mayor envergadura y proyección con que 
contaba en ese momento, el más o menos desorganizado Estado colombiano, pues se 
trataba de una institución que desde su propia creación hacia 1923 venía dando mues-
tras de una organización moderna y en los primeros años de la década de 1930 había 
incorporado a un personal de alta formación técnica que no era el habitual en otras de 
las instituciones estatales; personal técnico —parte de los nuevos agentes estatales en 
el campo de la administración— que fue una de las condiciones más importantes en la 
realización del proyecto de las Geografías Económicas de Colombia.5 

la tradición geográfica del siglo XIX que, a pesar de las exploraciones, reconocimientos territoriales y 
elaboración de mapas, desde el punto de vista de la definición de un objeto nuevo para la geografía, no 
parece haber hecho grandes avances por las limitaciones mismas de la “sociedad comercial” en que se 
producía. No es raro que la función principal de esas obras haya sido la enseñanza. Sobre geografía y 
los estudios geográficos en Colombia en el siglo XIX ver. la documentada y valiosa obra: Efraín Sánchez 
Cabra, Gobierno y geografía: Agustín Codazzi y la Comisión Corográfica de la Nueva Granada (Bogotá: 
Banco de la República, 1998).
4. Sobre la Escuela Nacional de Minas ver: Alberto Mayor Mora, Ética, trabajo y productividad en Antioquia 
(Bogotá: Tercer Mundo, 1984).
5. Ver: Carlos Lleras Restrepo, La estadística nacional. Su organización y sus problemas (Bogotá: Contraloría 
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Favorece a nuestras afirmaciones, el hecho de que la CGR no solo promovió de 
manera práctica la realización de las GEOCOL, sino que habló y discutió sobre ellas, 
reconsideró el “proyecto” en función de sus resultados y produjo textos programáti-
cos acerca de sus orientaciones básicas. Al respecto el texto de la CGR más antiguo 
que al respecto conocemos tiene como título “La Geografía Económica de Colombia 
y la Estadística” y es el producto de una conferencia dictada en 1933 en la CGR por 
uno de sus más calificados técnicos, quien tuvo una participación destacada en la 
elaboración de las GEOCOL.6 Hay que adelantar desde ahora dos hechos que el texto 
citado pone de presente. De una parte la temprana organización de la CGR como un 
moderno centro de estudios; y de otra la relación que el texto establece desde su título 
entre geografía y estadística, lo que será una constante en el trabajo de investigación 
de esos años, lo mismo que un motivo de aparente enojo de algunos de los que, desde 
dentro y fuera de la CGR, se oponían al uso sistemático de la estadística, con la idea de 
que ese tratamiento “exagerado y unilateral” era una especie de “desviación” respecto 
de las definiciones clásicas de la disciplina geográfica.7 

El viraje principal y la diferencia con respecto a la tradición anterior en el cam-
po de los estudios geográficos se encuentra en el arranque mismo de la conferencia 
de Julio Ricaurte Montoya, cuando definía el objeto de la geografía económica, indi-
cando que el punto básico es la consideración del mundo como un “centro de pro-
ducción”, señalando enseguida que esa disciplina estudia “todas las manifestaciones 
de la vida de los Estados dentro del ámbito económico”8, lo que significa, en un solo 
movimiento, producir dos tipos de “rupturas” significativas.

La primera respecto del contenido habitual que definía a la geografía física —la 
descripción de la corteza terrestre—; y la segunda respecto de las relaciones entre 
Estado y sociedad —el Estado que interviene y que tiene una particular esfera de in-
tervención en la orientación de la economía—, lo que supuso que en una institución 

General de la República, Colección de Estudios Administrativos, 1938).
6. Julio Ricaurte Montoya, “La geografía económica y la estadística”, Boletín de la Contraloría General de 
la República (diciembre 1933): 565-577. Ricaurte Montoya, como su hermano, también colaborador en 
esos años de la CGR, era un ingeniero con formación en matemáticas y gran interés por la estadística.
7. El texto de Ricaurte Montoya enuncia y en parte desarrolla una definición de geografía económica que, 
a pesar de los vaivenes, parece haber sido una constante en cuanto a las motivaciones e inspiraciones de 
las diversas GEOCOL que fueron parte del cambiante proyecto.
8.   Julio Ricaurte Montoya, “La geografía económica”, 565.
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particular del Estado se generaba una concepción de la vida social y se teorizaba sobre 
esa forma de acción, llevando a que dicha institución se pusiera a tono con una de 
las mayores novedades de la actividad política de comienzos del siglo XX —1930—, no 
solo en Colombia, sino en buena parte de las sociedades capitalistas que buscaban 
enfrentar la crisis en curso a través de formas diferentes de lo que luego se llamó 
keynesianismo.9

Ahora bien, de acuerdo con este autor  lo que la geografía económica revelaba 
era la existencia de una nueva ciencia, la “ciencia de los hechos económicos”10, y por 
tanto la emergencia de una forma original de consideración del mundo social que se 
apartaba de las interpretaciones líricas tradicionales sobre la riqueza —el viejo dis-
curso sobre los recursos naturales y la “prodigalidad divina”— y se concretaba en un 
mundo de realidades que el romanticismo prevaleciente en el siglo XIX —por lo menos 
en Colombia—, aún consideraba como “manifestaciones del espíritu”, para declarar 
enseguida que se trataba no solo de centrar la mirada en la producción, sino “en el 
estudio de la distribución de los recursos naturales”11. 

El otro elemento de definición básica que Ricaurte Montoya presentó a su pú-
blico tuvo que ver con la idea de potencialidad —una manera de introducir el concep-
to de futuro y más adelante el de planeación—; una idea que fue uno de los grandes 
aportes de estas GEOCOL, ya que de esa manera hizo eco de la idea económica de 
“reproducción ampliada”, ante lo cual este autor agregaba que la riqueza, presente 
o potencial, no tenía otra forma de ser comprobada que a través de la medida, de la 
cuantificación. Según Ricaurte Montoya, no hay cálculo (ya sea referido al presente 
o al futuro) de la riqueza de una sociedad, si no se tiene el recurso de los “datos nu-
méricos” “o sea [el recurso] de las observaciones estadísticas”, única forma de calcular 
“la potencialidad económica de un país o región”12. El mundo moderno, mundo por 

9. Como lo ha observado Adolfo Meisel en su presentación a los Diarios de Kemmerer. Ver: Adolfo Meisel, 
ed., Kemmerer y el Banco de la República. Diarios y documentos (Bogotá: Banco de la República, 1994). 
Sobre las condiciones —pero también los azares— de la circulación del keynesianismo, hay indicaciones 
agudas en el conocido artículo: Albert O. Hirschman, “¿Cómo se exportó de los Estados Unidos la 
revolución keynesiana?”, en Tendencias autosubversivas: ensayos, Albert O. Hirschman (Ciudad de 
México: Fondo de Cultura Económica, 1996), 161-177.
10.   Julio Ricaurte Montoya, “La geografía económica”, 565.
11.   Julio Ricaurte Montoya, “La geografía económica”, 565.
12. Julio Ricaurte Montoya, “La geografía económica”, 566.
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excelencia complejo, no puede ser aprehendido más que a través del cálculo y la me-
dida, es decir, indagando “con precisión los actos del hombre” y registrando “el resul-
tado aritmético de sus actividades productoras”13 lo que supone al mismo tiempo dos 
movimientos de investigación y pensamiento: de un lado el recurso a la estadística 
—como forma por excelencia de cuantificación—, y de otro el recurso a la geografía, 
pues se trata de observar la forma como esas potenciales riquezas, que van a ser me-
didas, se distribuyen sobre una superficie, lo que impone “el hondo conocimiento de 
la economía del territorio respectivo”14. Recordemos que el autor del texto define a la 
geografía y a la estadística como ciencias de observación.15 

Según Ricaurte Montoya, para una sociedad como la colombiana, estaban 
pendientes dos tareas complementarias: de una parte “la necesidad de establecer 
una verdadera estadística”, que permitiera “algún día, conocer nuestra potencialidad 
económica”; y de otro parte conocer “las leyes geográfico-económicas que imponen 
la desigualdad en el reparto de la riqueza natural”. La estadística y la geografía econó-
mica, dos dominios complementarios de amplia extensión, se organizaban en función 
del conocimiento de un país —un tema que empezará a repetirse con nuevos énfasis— 
y eran la forma por excelencia “de caracterización de la vida nacional”16.

La conquista de un “conocimiento verdadero de la sociedad” no será ya pues 
el producto de una función de la memoria —como diríamos hoy en día— referida a 
sus formas de identidad o el reconocimiento de un destino previamente fijado, sobre 
la base de un carácter, sino el resultado de un conocimiento positivo, esto es, el pro-
ducto de una indagación definida por el ejercicio de la observación y por la búsqueda 
de leyes —dos palabras recurrentes en esta fase tardía pero la más importante en 
términos prácticos del “positivismo nacional”—. Como lo señala el autor del texto 
que glosamos, la geografía económica “por procedimientos puramente científicos” se 
encarga del estudio de su objeto: la repartición de las riquezas presentes y potenciales 
que se encuentran en un territorio, lo que significa que la estadística debe seguir en 
detalle sus observaciones, para saber “con certeza cuáles datos son esenciales para 

13. Julio Ricaurte Montoya, “La geografía económica”, 566
14. Julio Ricaurte Montoya, “La geografía económica”, 566
15. Según sus palabras, la geografía y la estadística “tienen íntima conexión, pues son disciplinas de 
observación”. Ver: Julio Ricaurte Montoya, “La geografía económica”, 565.
16. Julio Ricaurte Montoya, “La geografía económica”, 568.
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sus deducciones científicas” en la búsqueda de dar expresiones numéricas a las rique-
zas del territorio.17

Si bien la estadística aspira a identificar leyes generales sobre el funcionamien-
to de los fenómenos que estudia, la aproximación que realiza de los hechos sociales 
(en este caso económicos) no deja de ser una aproximación “microscópica”, pues se 
trata de “indagar con precisión los actos del hombre y registrar el resultado aritmé-
tico de sus actividades productivas”18, lo que supone un conocimiento de detalle, “el 
hondo conocimiento de la economía del territorio respectivo”, es decir, el estudio de 
la geografía del país “bajo todos sus ángulos”. La dirección de conocimiento positivo 
de una sociedad que sigue la geografía económica es estrictamente la misma direc-
ción seguida por el conocimiento estadístico, y la geografía que no se contenta con 
un relato escrito en el habitual registro lírico debía estar en condiciones de asumir y 
solicitar a la estadística un lenguaje nuevo: el de los gráficos y los cuadros —gráficos, 
diagramas y cuadros sinópticos—.19 

El resultado de la indagación geográfica encuentra en el lenguaje de la es-
tadística la forma por excelencia de su representación, la manera de hacerse visible 
como resultado de ciencia, aunque aún no fueran señaladas las dificultades que para 
el público (el sujeto lector que será continuamente invocado) pueda representar este 
lenguaje tan novedoso a principios de siglo, y aunque se deje por ahora de lado un 
elemento distintivo del lenguaje geográfico clásico: el mapa, de momento dejado al 
margen en función de instrumentos más recientes para hacer visible el conocimiento 
positivo.20

Esta relación de lenguajes y esta indicación acerca de cómo deben relacionarse 
de manera práctica dos disciplinas en curso de afirmación, no se hacen sin dejar de 

17.   Julio Ricaurte Montoya, “La geografía económica”, 569.
18.   Julio Ricaurte Montoya, “La geografía económica”, 566.
19.   Julio Ricaurte Montoya, “La geografía económica”, 570.
20.   Las dificultades técnicas para reproducir mapas y los intentos de superación del problema fueron 
mencionados varias veces por el propio Francisco Javier Vergara y Velasco en su Nueva Geografía. 
Ver: José A. Blanco Barros, El General Francisco Javier Vergara y Velasco y sus obras (Bogotá: Academia 
Colombiana de Historia, 2006), quien recordaba la paradoja de muchas de las geografías del siglo XIX, 
que no tenían el recurso a los mapas, por lo que tal vez acudían sin mucho criterio a los grabados y a 
modestas ilustraciones, lo que acentuaba aún más su carácter de libros de historia, disfrazados como 
textos de geografía.
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mencionar el hecho de que los datos estadísticos, que ahora entraban a formar par-
te central del conocimiento, no pueden ser producto de la improvisación. Ricaurte 
Montoya afirmaba entonces —por lo demás en términos muy modernos— que “El 
resultado estadístico no adviene a nosotros de manera gratuita, sino que tenemos 
que alcanzarlo mediante onerosa labor científica”21, para referirse a continuación a un 
problema que podría ser considerado como secundario en una época como la nuestra, 
pero que a comienzos del siglo XX constituía una verdadera novedad: el problema de 
la presentación gráfica de los resultados estadísticos, la forma misma de hacer visibles 
tales resultados, que en este caso tienen que ver con la riqueza y sus posibilidades 
hacia el futuro.22 

Según las afirmaciones de Ricaurte Montoya, los cartogramas “que son ma-
pas cuyas diferentes regiones naturales o círculos administrativos llevan marcados 
la intensidad de un determinado hecho social” y para cuya elaboración “se emplean 
matices, colores, rayados, punteados o signos convencionales”23 eran el nuevo len-
guaje que debía asumir la presentación pública de resultados del trabajo de la ciencia 
en estos campos, no solo en virtud de la nueva objetividad que se quería conquistar 
—la “onerosa labor científica”—, sino como una forma de hacer visible en su propia 
inmediatez las posibilidades de riqueza que puede alcanzar una sociedad, convirtien-
do al conocimiento (que ofrecen la geografía económica y su aliado el conocimiento 
estadístico) en una forma de orientarse de manera práctica en el propio terreno de 
las decisiones que una sociedad debe adoptar en el camino del progreso, una guía 
“que nos sirva a todos los colombianos en nuestras actividades públicas y privadas”24, 
según concluía en su texto Ricaurte Montoya.25

21. Julio Ricaurte Montoya, “La geografía económica”, 570.
22. Sobre el tema de la relación entre conocimiento y formas de representación gráfica ver: Jacques 
Bertin, Sémiologie graphique: les diagrammes, les réseaux, les cartes (Paris: Mouton, 1973). El problema 
no parece despertar ningún interés investigativo en Colombia. De nuestra parte podemos señalar 
simplemente que las dos guerras mundiales, el ascenso económico y el avance de la dimensión técnica 
del Estado produjeron nuevas formas de percepción y de representación de la realidad, en una dirección 
cuantitativa, por lo menos en el campo de las ciencias sociales y el periodismo.
23.Julio Ricaurte Montoya, “La geografía económica”, 574.
24. Julio Ricaurte Montoya, “La geografía económica”, 577.
25. Sobre esta nueva orientación empírica y el abandono de las orientaciones tradicionales en beneficio 
de un tipo de conocimiento al tiempo práctico, útil y basado en la observación, ver: Régulo Domínguez, 
“Estudio sobre la Intendencia del Chocó”, Boletín de la Contraloría General de la República n.o 85-86 
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El balance inicial que de este texto puede hacer un lector de hoy no deja de 
ser sorprendente. De una parte aparece la definición de dos tipos de conocimiento 
considerados como ciencias de observación —lo que, claro, nos resulta obvio hoy… 
pero no lo era a principios del siglo XX—; dos formas de saber de sello muy moderno, 
definidas además por sus propios vínculos y por su misión de brindar conocimiento de 
detalle sobre una sociedad —ante todo conocimientos relacionados con su dimensión 
económica y ello con fines definidos como utilitarios—. De otra parte, y esto resultaba 
esencial, la definición de la riqueza de una sociedad en términos de potencialidad, por 
fuera del “proyectismo especulativo” de los neoborbones de la primera generación de 
Independencia —tal como lo ha analizado Frank Safford—26, poniendo más bien de 
presente la relación entre conocimiento y “explotación científica” de la naturaleza, a 
partir de un estudio detallado de todos los “secretos que ella oculta”.

La CGR debió trabajar durante los meses siguientes, bajo el impulso de Ricaurte 
Montoya, en el proyecto de GEOCOL, con la idea no de hacer libros —y menos libros 
de tanta extensión, como al final ocurrió— sino más bien artículos de revista. Ello 
ocurrió al tiempo que la CGR continuaba organizándose a la manera de un centro 
de pensamiento, cuyos miembros se agrupaban en equipos que atendían cada uno 
temas particulares que cubrían un espectro muy grande investigaciones, con las que 
aspiraban a producir conocimientos nuevos y útiles sobre el conjunto de la sociedad. 

En el caso particular de las GEOCOL, el Boletín de la Contraloría indicaba —ya 
en 1935— que el Centro de Estudios y Coordinación de la Contraloría avanzaba en esa 
dirección y que consideraba esa tarea como de “enorme trascendencia”, por lo que 
incluiría en el próximo número de su publicación “el capítulo correspondiente al De-
partamento de Antioquia”, agregando que la Sección de Estadística de la institución 
se ocupaba activamente en ese momento “en el acopio de los datos necesarios para 
hacer una obra digna de tenerse en cuenta por su seriedad y completísima informa-
ción en todas las ramas que la conforman”. Pocos meses después Ricaurte Montoya 
—que ocupaba ahora el cargo de director del Anuario de Estadística General, la prin-
cipal publicación de la CGR en ese momento— volvió sobre el tema de las GEOCOL, a 
través de un corto artículo programático y mucho más didáctico que el anterior, en el 

(octubre-noviembre 1934): 1108-1116, en donde aparecen ya bosquejados algunos de los rasgos de la 
nueva orientación que se abre paso en los estudios geográficos de la Contraloría.  
26. Frank Safford, El ideal de lo práctico. El desafío de formar una élite técnica y empresarial en Colombia, 
2ª ed. (Medellín: EAFIT, 2014).
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que buscaba no ya esclarecer el vínculo entre la geografía y la estadística, sino definir 
las tareas básicas de la geografía económica en Colombia. Ricaurte Montoya insistía 
en la importancia de ese tipo de saber y de su divulgación para la sociedad y señaló 
los principales obstáculos que afectaban el avance del conocimiento en ese campo, 
al tiempo que repetía su definición de la geografía económica, aunque sin avanzar 
ningún elemento nuevo en este punto. Este autor defendía para su pequeño bosquejo 
el carácter de consideraciones puramente iniciales sobre el tema.27

En el plano general de la formación cultural, Ricaurte Montoya comenzó apun-
tando que el estudio de la geografía económica de un país debería ser una enseñanza 
obligatoria desde la propia escuela primaria y continuada hasta la educación superior 
y declaraba —lo que puede ser cierto o no, pero que era allí sobre todo un artificio 
retórico— que el presidente Enrique Olaya Herrera “ponderaba públicamente en cierta 
ocasión” su importancia, de la misma forma que “los más nobles pedagogos” colom-
bianos aconsejaban que se incluyera la geografía económica “en nuestros pénsumes 
superiores”, recomendando en este último caso que, junto “con la economía política 
y demás ciencias hermanas”, no deberían faltar “en ningún programa de formación 
universitaria” los conocimientos de la geografía económica.28

A pesar de tales inconvenientes, pero precisamente en la vía de solucionarlos, 
Ricaurte Montoya anunciaba a continuación que la CGR comenzaría desde un próxi-
mo número de su Boletín “la publicación de unos apuntes a la geografía económica de 
Colombia”, que bajo una forma sintética aparecerían como “estudios geoeconómicos 
de cada uno de los departamentos, intendencias y comisarías de la República”29. Al 
respecto debemos tener en cuenta que se trataba de un programa de investigación, de 
un esfuerzo de conocimiento que Ricaurte Montoya planteaba como consustancial 
al trabajo de la CGR, creando una tradición que en buena medida se mantuvo en las 

27. El texto en consideración es el de Julio Ricaurte Montoya, “Introducción a la geografía económica de 
Colombia”, Boletín de la Contraloría General de la República n.o 87-88 (enero-febrero 1935): 1157-1159. 
Ante la labor de este personaje, Carlos Lleras Restrepo escribió que “el doctor Julio Ricaurte Montoya, 
a quien se debe en Colombia la iniciativa de estos trabajos, y redactor de la Geografía Económica del 
Atlántico, había precisado el campo de investigación de una manera bastante acorde con el concepto 
que copiamos…”, aunque no deja de advertir varias veces que sin las condiciones institucionales de la 
reorganizada Contraloría, la tarea no hubiera sido posible. Carlos Lleras Restrepo, La estadística nacional, 
396-397.
28. Julio Ricaurte Montoya, “Introducción a la geografía”, 1157.
29. Julio Ricaurte Montoya, “Introducción a la geografía”, 1157.
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dos décadas siguientes y que se prolongó por un cierto número de años en el Depar-
tamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), cuando este retomó, desde 
comienzos de los años 1950, algunas de las principales funciones que de una forma a 
veces no legislada ni autorizada, la CGR había hechos suyas. 

Hay que observar así mismo que se habla de “unos apuntes” —en otras partes y 
en otros textos se dirá “artículos”—, ya que por el camino veremos crecer el proyecto y 
en parte tomar otros rumbos. Debemos recordar, finalmente, que Ricaurte Montoya ha-
blaba de geografías departamentales, pero mencionó también a las intendencias y a las 
comisarías, las que a la postre, con la excepción de Chocó, por razones que habría que 
precisar, terminaron por fuera del proyecto, aunque evitando el uso reflejo, injustificado 
y muy poco documentado de las ideas habituales de “exclusión de la “periferia” por el 
“centro” para explicar este punto, que no siempre tiene las razones que se suponen. 

La expresión “Geografía económica de Colombia” y la idea de monografías 
por departamentos, intendencias y comisarías deja en claro que el objeto no era la 
disciplina o el campo de saber en general, sino que se trataba del estudio de “la 
desigual repartición geográfica de la producción colombiana”, a cuyo “conocimiento 
total” debe conducir el proyecto que inicia la CGR: “Una extensa obra de geografía 
económica colombiana”, en espera de la cual, por ahora, debía iniciarse “el estudio de 
algunos importantes aspectos del problema contemplado”30.

La CGR parece haber sido enérgica y muy eficaz en esos años en lo que tuvo 
que ver con los trabajos que emprendía, y ya a principios de 1937 informaba a los 
lectores acerca de sus más recientes publicaciones, mencionando no solo la aparición 
—meses atrás— de las Geografías Económicas de Antioquia y del Atlántico, sino el 
hecho de que ellas se encontraban agotadas en el mercado. También se apuntó que 
estaban listas las Geografías Económicas de Boyacá y de Caldas, y en preparación las 
de Bolívar, Cauca y Cundinamarca.31 En el capítulo “El estudio de las economías regio-
nales” del importante libro La estadística nacional, Carlos Lleras Restrepo escribió en 
1938 con alguna amplitud, sobre el proyecto de publicación de las GEOCOL, y aunque 
en general aplaudió el trabajo realizado, dejó notar cierta insatisfacción con sus con-
tenidos y orientaciones. Lleras Restrepo comenzó señalando los cambios en el tamaño 
y la amplitud de la materia considerada entre las dos primeras GEOCOL —Antioquia 

30. Julio Ricaurte Montoya, “Introducción a la geografía”, 1158.
31. Boletín de la Contraloría General de la República, Información económica y estadística de Colombia 
(Abril 1937).
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y Atlántico— y las dos siguientes —Boyacá y Caldas—, lo que hizo que los trabajos se 
demoraran en su ejecución y publicación. 

No obstante, este autor reconoció que de manera fortuita esta demora per-
mitiría a las subsiguientes GEOCOL el uso de los datos censales de 1938 y no los 
del cuestionado censo de 1928, al tiempo que facilitaba utilizar los datos “que nos 
vienen ofreciendo las nuevas investigaciones estadísticas” de la CGR, “con lo cual las 
geografías ganarán en exactitud y podrán ofrecer cifras más auténticas y recientes”, 
reafirmando de esta forma la perspectiva cuantitativa de la geografía económica y los 
avances que en ese campo se experimentaban en la CGR.32 

En búsqueda de una mayor homogeneidad entre los textos y por lo tanto con 
la idea de introducir un principio de comparabilidad, la CGR intentó a través de su 
Centro de Estudios producir un programa general para las investigaciones departa-
mentales emprendidas; iniciativa que parece no haberse logrado del todo, en gran 
medida, como dice Lleras Restrepo, porque con una definición tan amplia de geogra-
fía económica era difícil que no ocurriera esa especie de crecimiento agigantado de 
los textos y de los temas considerados en las GEOCOL aparecidas hasta ese momento; 
idea que también le sirvió a Lleras Restrepo para explicar la diferencia entre la Geo-
grafía Económica de Caldas y la Geografía Económica de Antioquia. 

Por su propia cuenta, Carlos Lleras Restrepo intentó definir lo que estimaba 
debería ser el programa de base para la investigación del problema y para la redacción 
de las GEOCOL, si bien estas siguieron en el terreno fijado por Ricaurte Montoya, con 
toda su problemática amplitud. No obstante Lleras Restrepo introdujo al final de su 
reflexión algunas consideraciones importantes sobre dos problemas que hasta ese 
momento parecían indiscutibles o por lo menos permanecían indiscutidos: de una 
parte, el problema de las relaciones entre “regiones naturales” y divisiones político 
administrativas (departamentos, intendencias y comisarías); y de otra parte, el proble-
ma de las relaciones entre “regiones naturales” y regiones económicas —o economías 
regionales, como decía Lleras Restrepo—; problemas de largo alcance en la historia 
de la sociedad colombiana (temas, además, de extrema complejidad bajo su forma 
teórica en la economía y en la geografía como disciplinas), y que no parecen haber 
alcanzado en esos años el suficiente nivel de discusión —y menos de elaboración— en 

32. Carlos Lleras Restrepo, La estadística nacional.
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las GEO de la CGR.33

2. Las Geografías Económicas de Colombia y el redescubrimiento 
de la economía política34

Entre 1938 y 1941 la publicación de las GEO estuvo suspendida —pero al parecer 
no las investigaciones al respecto‑. Las razones de esta suspensión no las conocemos 
enteramente, pero sabemos que estuvieron relacionadas por lo menos con dos órdenes 
de factores. De un lado los avatares de la CGR después de concluidas las administracio-
nes  de los contralores Plinio Mendoza Neira y Carlos Lleras Restrepo, y la terminación 
del periodo de Gobierno de Alfonso López Pumarejo y el acceso al Gobierno de Eduardo 
Santos, lo que alteró muchos de los equilibrios que habían hecho posible el funcio-
namiento de la CGR; pero no en el sentido de que una consideración política hubiera 
echado atrás los avances técnicos en la institución, sino porque entre problemas pre-
supuestales, ampliación de sus esferas de trabajo, la obligación de producción de cifras 
y el carácter mismo de los nuevos contralores se generaron condiciones políticas que 
tuvieron que ver con la parálisis temporal de las publicaciones. De otro lado, esa sus-
pensión temporal de la publicación de las GEOCOL parece también estuvo relacionada 
con la controversia existente en la prensa y en la propia CGR, en torno al carácter de 
las GEOCOL, las que fueron acusadas de ser un análisis unilateral. 

Por una parte, las GEOCOL fueron combatidas por muchos geógrafos, que las 
acusaron de excesos estadísticos y de desvirtuar el sentido tradicional de la geografía 
y sustituirlo por otros enfoques, como los de la economía. Por otra parte, los textos 
eran acusados de “determinismo geográfico”, sobre todo por parte de “técnicos” e 

33. Carlos Lleras Restrepo, La estadística nacional, 395-401. El autor menciona de manera aprobatoria los 
libros Wellington D. Jones y Derwent S. Whittlesey, An Introduction to Economy Geography (Chicago: The 
University of Chicago Press, 1925); y Walter Schmidt, Geografía Económica, 3ª ed. (Barcelona: Editorial 
Labor, 1933). Este último fue un texto muy popular desde años atrás.
34.   Sobre el descubrimiento inicial de la economía política por parte de los Ilustrados neogranadinos 
ver: Renán Silva, Los Ilustrados de Nueva, 425-480. La existencia de esa primera aproximación a la 
riqueza y al territorio, y a sus limitaciones intrínsecas en el siglo XVIII es lo que nos invita a hablar del 
“redescubrimiento de la economía política”. Para el descubrimiento de ese tipo de economía con los 
elementos cuantitativos que necesariamente introdujo (“la aritmética política”) desde el siglo XVIII, ver: 
Jean-Claude Perrot, Une histoire intellectuelle de l’économie politique (XVII-XVIII siècle) (Paris: EHESS, 
1992).
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intelectuales que, a principios de los años 1940, parecían muy familiarizados con 
el punto de vista de la sociología y del marxismo, en algunas de sus versiones más 
elaboradas para esa época, acusación que fue sostenida también por muchos de los 
autores o encargados de las propias GEOCOL, a quienes les parecía que los gráficos y 
los datos económicos habían desbordado el contenido habitual de la geografía física 
y amenazaban con convertir la obra en un manual de informaciones estadísticas para 
uso de los hombres de negocios. Una serie de textos publicados por la CGR fue testigo 
excepcional, aunque un tanto unilateral, de ese debate que aparentemente marcó 
buena parte de la discusión intelectual de los años de 1940 en torno a la riqueza na-
cional —incluso más allá del proyecto de GEOCOL de la CGR—. Tal debate ilustró tanto 
los logros que en términos de saber venía acumulando la sociedad colombiana en sus 
grupos intelectuales más innovadores, como las visiones modernas de la sociedad que 
se encontraban en ascenso. 

Para considerar los textos a los que hacemos referencia, podemos comenzar 
por estudiar uno publicado en Anales de Economía y Estadística —una de las más 
prestigiosas revistas de que dispuso la CGR en esa época—, firmado por Jorge Villama-
rín, quien acompañó su nombre con la mención de sus grados académicos, posible-
mente para dar prueba del carácter científico de su trabajo, titulado “¿Qué debería ser 
la geografía económica?” y en donde de manera directa y clara trataba de reformular 
el objeto que desde mediados de los años de 1930 se había dado para la GEOCOL, 
planteando una controversia que se extendió por un buen número de años entre los 
cultivadores de la geografía en el país. El título del artículo de Villamarín es claro e 
indica desde sus primeras líneas su afán de reconceptualización, sobre todo por el 
recurso al uso de los verbos en futuro y futuro condicional.35 El camino que tomó Vi-
llamarín en su corto y sintético texto fue el de atacar de raíz lo que consideraba como 
“determinismo geográfico”, es decir, el predominio de la geografía física (rasgo que 
parece encontrar en las GEO), oponiéndole el elemento social, que desde el principio 
y hasta el final recorre toda actividad humana, lo que exigía —según el autor— partir 
en toda oportunidad de considerar al país desde el punto de vista de la política o la 
economía, “del elemento hombre en función de la sociedad, y no del encadenamiento 

35.   Jorge Villamarín, B. E. Sc., “¿Qué debería ser la geografía económica?”, Anales de Economía y Estadística 
n.o 5 (marzo 20 1942): 43-44.
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natural dentro del que actúa”36.
Villamarín decía enseguida, en apoyo de su argumento, que el hecho económi-

co es “consecuencia de la actividad del hombre” y no como se ha querido plantear, que 
la actividad del hombre es consecuencia de la geografía física y de la economía que 
ella supuestamente impone, agregando que si la vida social es dinámica de principio 
a fin, la geografía económica debe serlo también, en la medida en que se funda en la 
propia dinámica de la sociedad, mientras que si se la hiciera depender de la fuerza de 
los “accidentes naturales” estaría condenada a ser una ciencia estática. 

Villamarín no intentaba una negación radical y abstracta de los componentes 
físicos de la acción social, todos, según él, con un valor definido en la actividad eco-
nómica, pero pensaba que no se trataba de “un determinante inflexible”, sino de un 
elemento subordinado al hombre “como gestor definitivo del fenómeno social y por 
ende del hecho económico”37. Dejando momentáneamente la polémica sobre deter-
minismos y posibilismos, Villamarín decía que el propósito de la geografía económica 
no era otro que el de indicar (a la sociedad y al Estado) “las oportunidades que existen 
en cada región y cómo y porqué son aprovechables”. A continuación el autor pasó a 
señalar los temas básicos de estudio y su orden de encadenamiento en el campo de 
las geografías económicas, con lo que constituyó un orden de exposición que en parte 
parece coincidía con el de la tradicional geografía económica: división del territorio 
en regiones naturales (caracterizadas por el clima, el suelo y la topografía), luego el 
análisis de los resultados de la actividad económica y comercial y posteriormente “la 
enorme serie de relaciones sociales a que ello da lugar”38. Sin embargo, en el texto de 
Villamarín hay una distinción sutil pero esencial —incluso de gran significación en la 
ciencia hoy— entre las formas de causalidad de un fenómeno y las formas de investi-
gación y de exposición de un problema. Plantear como lo hace el autor que en el punto 
de partida del acopio de datos se encuentra el “medio físico”, no quiere decir asumir 
tal “medio natural” como el determinante de los problemas de la sociedad y de la vida 
económica. Apenas indica una forma de proceder en el trabajo de investigación, un 

36.   Jorge Villamarín, B. E. Sc., “¿Qué debería ser la geografía económica?”, 43.
37.  La relación —no la identificación— entre vida social y económica era tan grande, que la idea de 
geografía económica como “geografía económica y social” era para Villamarín, “dicho sea de paso… 
redundante”. Jorge Villamarín, B. E. Sc., “¿Qué debería ser la geografía económica?”, 43.
38.  Jorge Villamarín, B. E. Sc., “¿Qué debería ser la geografía económica?”, 44.
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trabajo que previamente ha reconocido las formas específicas y el principio que go-
bierna “las relaciones entre el medio geográfico y la actividad humana”, única manera 
de establecer una apreciación general justa de la geografía económica, es decir, “un 
inventario del conjunto de las distribuciones físicas de la riqueza conocida y potencial, 
con la cual se pueden solucionar los problemas que enfrenta una sociedad.39

Para Villamarín —y en este punto observamos un avance respecto de la idea 
original de las GEOCOL de los años de 1930—, la geografía económica debía organi-
zarse a la manera de una “historia total” que incluyera todos los elementos de la es-
tructura social, pasados desde luego por la historia y la cultura. Pero además, y tal vez 
sobre todo, la geografía económica debía tener aplicaciones prácticas, debía indicar 
de manera precisa cómo localizar y aprovechar la riqueza; su resultado final debía ser 
“el descubrimiento y la localización precisa” de los recursos naturales de cada zona 
geográfica, y así permitir a una sociedad conocer el estado actual de esos recursos 
y sus perspectivas futuras.40 En el mismo número de los Anales de Economía y Esta-
dística en el que Jorge Villamarín hizo sus consideraciones sobre la sociedad como 
determinante de la actividad económica y la localización de la riqueza como objeto de 
la geografía económica apareció otro artículo más sobre el tema, también de carácter 
programático, que tenía como su blanco central las GEOCOL de la CGR publicadas 
hasta el momento. El texto era producto de la pluma de Luis Vidales —el gran poeta 
colombiano—, quien por esa época se desempeñaba como director de Estadística Na-
cional en la institución, y quien había sido un gran impulsor de las GEOCOL.41 

Luis Vidales, con una escritura muy firme, desprendida de muchas de las 
ambigüedades presentes en el texto de Villamarín, señalaba que la idea del “medio 
geográfico” como determinante de la vida social, todavía era para buena parte del 
pensamiento del siglo XX “el alfa y omega del desarrollo de los pueblos”, un tipo de 
“prejuicio” que se encontraba presente siempre entre “sociólogos, publicistas y ‘técni-

39. Villamarín incluye en su trabajo un plan detallado de investigación de la geografía económica de una 
sociedad —en este caso la sociedad colombiana—, que presenta como “Arreglado con base en el curso 
del Instituto de Ciencias Económicas y Altos Estudios Sociales de la Universidad de California. Seminario 
de Investigaciones para la Geografía Económica y Social. Estudios monográficos. Fundamentos de 
Geografía”. Jorge Villamarín, B. E. Sc., “¿Qué debería ser la geografía económica?”, 44.
40. Jorge Villamarín, B. E. Sc., “¿Qué debería ser la geografía económica?”, 44.
41.  Luis Vidales, “Fijando conceptos en torno a lo que deben ser las geografías económicas”, Anales de 
Economía y Estadística n.o 5 (marzo 20 1942): 41.
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cos’”, palabra ésta última que el autor escribe con comillas —unas comillas que pronto 
desaparecerán—, queriendo tal vez recordar con ello la novedad de este representante 
social del conocimiento moderno: el técnico, que a pesar de las propias ambigüedades 
de Vidales —un hombre en trance de darse una cultura moderna pero no menos hu-
manística—, nunca dejó de ascender durante el siglo XX, hasta ser considerado uno de 
los representantes por excelencia de la cultura.

Vidales lanzó desde el primer párrafo de su texto un ataque frontal contra la 
idea de “medio físico favorable o desfavorable”, no porque pensara que “la riqueza 
y fecundidad del suelo” no fueran “condiciones indispensables… para el desarrollo 
social…”, sino más bien porque le parecía que la afirmación de que solo hay “pueblos 
avanzados en condiciones favorables” perdía toda pertinencia, cuando se examinaba 
con cuidado sobre el largo tiempo histórico la evolución de las sociedades, pues abun-
daban los casos en que con una naturaleza escasa en recursos, se han producido altos 
grados de desarrollo, lo mismo que el caso contrario.42 La idea de Vidales, en realidad 
una idea sensata, es la de que no existe nada que de por sí pueda ser considerado 
como favorable o desfavorable, y que algunas de las más problemáticas evoluciones 
sociales, en términos de creación de riqueza y de progreso no son comprensibles 
simplemente por la presencia de grandes recursos naturales, sino por la existencia 
de cierto tipo de instituciones sociales y por la propia adaptabilidad humana. Para 
Vidales “lo ‘favorable’ de un determinado medio geográfico no tiene que ir indiso-
lublemente ligado a una situación geográfica ‘favorable en sí misma’, como piensan 
algunos…”, llamando así la atención sobre el carácter tautológico de lo enunciado “un 
medio favorable es el que favorece…”43.

Vidales acudió a una fórmula, en parte retórica, que consiste en invocar el 
carácter “dialéctico” de la relación entre el hombre y su medio, una fórmula que pue-
de que nada solucione en el plano del análisis, pero que en la discusión de la época 
neutralizaba a los partidarios del determinismo geográfico, frente a los cuales el autor 
señalaba que esa relación dialéctica lejos de servir como excusa para achacar al medio 
la causa de toda evolución social mostraba las limitaciones de esa manera de plantear 
los asuntos, cuando se la empleaba para “darle la supremacía… al medio geográfico” 

42. Luis Vidales, “Fijando conceptos en torno”, 41.
43. Luis Vidales, “Fijando conceptos en torno”, 41-42.
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como condición determinante de la evolución social.44

Luis Vidales parecía mostrarse (tal vez por evitar un tono demasiado polémico) 
partidario de afirmaciones no muy concluyentes en el campo de los determinismos 
y dirá entonces que “si fuese estrictamente indispensable señalar el elemento que 
ejerce primordial influencia en el desarrollo de los pueblos” sería mejor buscar del 
lado “de la organización del trabajo”, pues la base del progreso de las sociedades no 
se encontraba en el “medio geográfico sino en la transformación de la naturaleza 
que se realiza por el trabajo del hombre social”, en una clara alusión a Marx, a sus 
discípulos o a alguno de los manuales difundidos ampliamente en ese entonces por 
la Unión Soviética.45 

Para este autor el centro de reflexión de la geografía económica y, por tanto, 
de las GEOCOL como proyecto de la CGR, no podía ser otro que la organización social 
—aún no se decía con tanto énfasis la “estructura social”, como ocurrirá a partir de la 
década de1960—, pues lo importante “no es el medio geográfico ni la técnica”, sino 
la “organización del trabajo”. Vidales cerró su texto declarando que sus afirmaciones 
eran “nociones sencillas e irrefutables”, que a menudo eran rechazadas porque con-
tradecían al sentido común dominante “y aun la manera de pensar de la mayoría de 
nuestros sociólogos, publicistas y ‘técnicos’”, pero que se trataba de “nociones que de-
ben ser tenidas en cuenta en la elaboración de las geografías económicas e históricas 
de los departamentos” en las cuales se hallaba empeñada la CGR.46

A mediados de 1943, Luis Vidales volvió a tomar la palabra para discutir sobre 
el problema de la geografía económica. El Ministerio de Educación Nacional a través 
de la Sección de Extensión Cultural había organizado en el Teatro Colón un ciclo de 
conferencias sobre el tema de la importancia del conocimiento de la geografía econó-
mica, y Vidales fue el encargado de inaugurar el evento, a través de una conferencia 
(muy concurrida según las noticias de prensa) que tituló, de una manera más bien 
elíptica, “Valor del dominio geoeconómico en la práctica y en la cultura”47; exposición 

44. Luis Vidales, “Fijando conceptos en torno”, 41-42.
45. Luis Vidales, “Fijando conceptos en torno”, 42.
46. Luis Vidales, “Fijando conceptos en torno”, 42.
47. Luis Vidales, “Valor del dominio geoeconómico en la práctica y en la cultura”, Anales de Economía y 
Estadística Año VI Tomo VI n.o 14-15 (agosto 1943): 2-8. Debajo del título dice: “Conferencia dictada en 
el Foyer del Teatro Colón el 22 de julio, en el ciclo organizado por el Ministerio de educación Nacional 
sobre Geografía Económica”.
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con la que buscaba dar forma a uno de los temas esenciales de la discusión intelec-
tual de principios de los años de 1940 en Colombia: las consecuencias de la Segunda 
Guerra Mundial sobre la economía y la vida social del país, un problema que parece 
haber sido poco percibido por los historiadores colombianos, quienes de manera más 
o menos unánime participan del mito de Colombia como “sociedad aislada”. 

En este caso, la afirmación de la que partió Luis Vidales (premisa de otras pro-
posiciones sobre la cultura nacional y sobre la geografía económica —un dominio en 
el cual no era especialista—) fue la siguiente: “Colombia ha entrado en una inusitada 
etapa de desarrollo. Los factores de la economía son en la actualidad más complejos”. El 
motor propulsor del cambio había sido la Segunda Guerra Mundial; acontecimiento en 
la cual Vidales, como muchos otros intelectuales colombianos de esos años, encontró 
una extraordinaria oportunidad que el país no debería desperdiciar y que exigía un 
“régimen de disciplina” que permitiera superar la tradicional “curva de transformación 
espontánea, sometida al libre juego de fuerzas…”48. La observación era precisa y estaba 
inserta en el espíritu intervencionista de la época, anunciando además las ideas de pla-
nificación y de ampliación de la esfera del Estado que venían avanzando en la sociedad 
y que encontrarán su mejor expresión en los cambios estatales de los años de 1950.

Se trataba de comprender que mientras el país se encontraba asfixiado y para-
lizado, sin saber qué caminos tomar en la posguerra que iniciaba, ante él se abría una 
inmensa oportunidad de desarrollo mirada por él desde lejos, mientras que Estados 
vecinos salían victoriosos en ese empeño, ignorando que “el país ha llegado a un pun-
to en que necesita conocerse”, una idea que debería constituirse en una guía práctica 
para la acción, como de hecho parece haber ocurrido en parte del mundo de los téc-
nicos y expertos, por lo menos hasta 1948, cuando muchas de las circunstancias de la 
vida política del país se vieron radicalmente transformadas. 

La proposición de Luis Vidales: “El país debe conocerse” —un enunciado for-
mulado por primera vez en nuestra historia en el último tercio del siglo XVIII— era un 
nuevo llamado a la simplificación del lenguaje —la vieja retórica colombiana brillante 
pero inútil— y una invitación a “esclarecer con suficiente sencillez el conocimiento 

48. Luis Vidales, “Valor del dominio geo-económico en la práctica y en la cultura”, El Mes Financiero y 
Económico n.o 75 (septiembre 1943): 62. “Conferencia dictada en el Foyer del teatro Colón el 22 de 
julio en la inauguración del ciclo organizado por el Ministerio de Educación Nacional sobre Geografía 
Económica”.
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esencial de su estructura [social], de su tensión, de sus posibilidades…”. Lo que el país 
necesitaba, decía Vidales, era incorporar al caudal de sus estudios científicos elemen-
tos nuevos, y entre ellos los que brindaba la geografía económica, un saber que ya 
nadie debía ignorar, pues “se ha tornado indispensable”49. De acuerdo con Vidales, “al 
dorso” de la conflagración que se libraba en el mundo —la Segunda Guerra Mundial— 
se había producido una modificación del orden económico internacional, y “se han 
abierto nuevos campos a la prosperidad de las empresas nacionales y a la fundación 
de nuevas [empresas] de la más variada índole”. Sin embargo para este autor, el país 
permanecía paralizado frente a la perspectiva de esas nuevas posibilidades —en ese 
contexto la palabra país significa sus círculos dirigentes—. 

Según Vidales, la CGR intentaba orientar su trabajo en esa dirección y como 
parte de ello adelantaba su programa de las GEOCOL, obras que simplemente bus-
caban plantear “el problema del progreso del hombre sobre el medio exterior”. Una 
ciencia “esencialmente práctica”, que se interesa por el “medio vital”, pero solamente 
en tanto medio vital, es decir, en tanto medio de reproducción de la sociedad.50 Este 
autor ponía en relación las transformaciones producidas por la Segunda Guerra Mun-
dial en la economía, la necesidad de crear una industria nacional y el desarrollo de 
una ciencia de la sociedad que se ocupara principalmente del problema de la riqueza 
(es decir, en ese momento una ciencia que tuviera como núcleo la geografía econó-
mica). A las dos tareas Vidales intentó dotarlas de una base nacionalista (no se trataba 
simplemente de un nacionalismo provinciano) y entonces escribió que era necesario 
“colombianizar a nuestra industria, dotándola de la masa de materias primas naciona-
les”, lo que sería una primera etapa en el proyecto industrial, ya que en una segunda 
habría que “pensar seriamente en la fabricación de maquinaria indispensable” para la 
gran industria.51 Y era en función de ese sueño industrial, como pensaba e imaginaba 
la utilidad práctica de la geografía económica. 

Por eso Vidales decía que había una diferencia entre la geografía tradicional, 
simplemente descriptiva, y una geografía económica moderna que aspira a una fun-
ción de “utilidad orgánica para la sociedad: la de conseguir una mayor adaptación al 
medio geográfico, señalando la manera metódica, científica y técnica de extraer” de 

49.  Luis Vidales, “Valor del dominio geo-económico”, 62-63.
50.  Luis Vidales, “Valor del dominio geo-económico”, 63.
51.  Luis Vidales, “Valor del dominio geo-económico”, 63.
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ese medio todas sus potencialidades, mención que el autor aprovecha para arremeter 
de nuevo contra la idea de “medio geográfico”, del que dirá una vez más que no se 
puede considerar como “factor decisivo en el progreso de los pueblos, sino en con-
diciones de retraso de la técnica”, y con una fórmula de clara adscripción ideológica 
en el marxismo, terminará diciendo que “el medio geográfico y el hombre constitu-
yen lo que en [la] dialéctica moderna se denomina una unidad de contrarios”52. Las 
menciones que en el texto de Vidales clamaban por una industria nacional deben ser 
puestas en relación con un hecho que a primera vista aparecería como su contrario: 
la integración económica internacional y el avance en la formación de un mercado 
mundial, tanto de materias primas como de bienes de consumo, y ello bajo una forma 
de división del trabajo que en principio Vidales no cuestionaba.

Para esta autor la historia de la sociedad era una muestra del avance de las 
naciones hacia la interdependencia —pues como escribía con un optimismo inge-
nuo— ya no había “en la faz del planeta un solo pueblo que sostenga la vieja teoría 
de bastarse así mismo”53. Para Vidales el nacionalismo del siglo XIX, dependiente del 
proceso político de formación de los Estados nación, ha perdido toda su fuerza frente 
a las necesidades “de la organización económica mundial”; proceso en el que la eco-
nomía es el motor de la política y la que asigna la cuota de participación de los países 
en la escena mundial, lo que hace que “en cierta manera, los grandes problemas que 
se debaten en la escena contemporánea” sean “problemas que conciernen a la geo-
grafía económica”54. En ese mundo nuevo en el que domina ante todo la economía es 
imposible participar si las sociedades se encuentran por fuera de las formas modernas 
de conocimiento de la sociedad y de la naturaleza; y ocurre que en este punto Co-
lombia se encontraba como se encontró en la época de la Expedición Botánica, en los 
años inmediatamente anteriores a la Independencia. En el país hubo un inicial auge 
de la ciencia, de las empresas de conocimiento —movimiento del que formaba parte 
la naciente geografía económica, pensaba Vidales—, de crecimiento de la estadística 
técnicamente procesada, científicamente construida. 

Las cosas ocurrían como a finales del siglo XVIII, cuando los jóvenes Ilustrados 
descorrían de manera simultánea “el velo del trópico a la ciencia coleccionadora de su 

52.  Luis Vidales, “Valor del dominio geo-económico”, 63.
53. Luis Vidales, “Valor del dominio geo-económico”, 64.
54. Luis Vidales, “Valor del dominio geo-económico”, 65.
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siglo” y se abrían a los tiempos nuevos de la política. Sin embargo entre los dos proce-
sos mediaba una diferencia mayor pues “ahora la ciencia exige algo más que la mera 
actividad de coleccionista”, de inventario, localizando con gran precisión una de las 
limitaciones históricas que hoy reconocemos en la Expedición Botánica dirigida por 
José Celestino de Mutis.55 En ese redescubrimiento de la nación, exigido por el nuevo 
curso político y económico de la historia mundial, la geografía económica debía ser 
un elemento básico de orientación para los “sectores florecientes de la economía 
nacional”, pero a nadie se podía ocultar que “hasta el presente es muy reducido el 
material de investigaciones de esta índole” y que no se disponía de una “obra com-
pleta destinada a avaluar los elementos fundamentales de la economía nacional en 
relación con la geografía”, lo que justificaba la pertinencia del programa de la CGR 
“al estudiar la naturaleza como factor de producción”, en un amplio esquema que in-
cluía la población, la propiedad, el trabajo, las riquezas explotadas, las inexploradas, el 
mercado, el transporte…”, es decir, todo lo que le parecía que constituía el temario de 
una geografía económica asentada sobre un conocimiento positivo de la sociedad.56

Para la elaboración de estas nuevas GEO, que se distinguían en puntos muy 
precisos de las que anteriormente había publicado la CGR —no rechazadas pero sí 
cuestionadas— era necesario, decía Vidales, partir de un plan de conjunto, prestando 
atención a las regiones — ¡No dice departamentos!— de una manera que dejara a 
salvo “la comparabilidad de las zonas geográficas de la república, en el tiempo y en el 
espacio”. Según este autor, desde el punto de vista del método se trataba de hacer uso 
de la idea de totalidad, pues “el método que consiste en considerar aisladamente los 
objetos… fuera de su conjunto y su totalidad, para nada servirá en esta ocasión”. Si 
se querían superar las perspectivas aisladas y separadas, y si se querían garantizar las 
posibilidades comparativas en el análisis, hay que acudir necesariamente al método 

55. Luis Vidales, “Valor del dominio geo-económico”, 65.
56. Hay que señalar un matiz del texto de Luis Vidales que no puede pasar desapercibido: su elogio del 
crecimiento capitalista y sus deseos por el desarrollo de lo que llamó en su propio lenguaje las “fuerzas 
productivas”, no descartaba su perspectiva humanista, y no se hacía simplemente desde el punto de vista 
de un crecimiento ilimitado de la riqueza por ella misma. En Vidales se encuentra la idea de un uso de 
la técnica para “disminuir el mal empleo del esfuerzo”, para trabajar menos y vivir mejor; y en la parte 
final de su texto, sus consideraciones sobre la relación entre economía y cultura —que no estudiaremos 
aquí— mostraron que el progreso económico era imaginado por él como la base del ascenso hacia formas 
más humanizadas de convivencia y hacia un dominio de la naturaleza al servicio del hombre. Luis Vidales, 
“Valor del dominio geo-económico”, 65.
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dialéctico, a la dialéctica marxista, que no solo ofrecía una perspectiva de enfoque 
integral y a posteriori comparativo, sino que albergaba la más adecuada definición de 
la geografía económica, con lo cual al introducir la dinámica y el movimiento en el 
análisis —es decir la dialéctica— se empezaría a desterrar uno de los rasgos dominan-
tes de la mentalidad nacional: la “concepción estática de los fenómenos, que cala a 
todo colombiano hasta los huesos…”.

La geografía económica se aparecía a Vidales no solo en su importante función 
práctica, como conocimiento sobre la vida económica de la sociedad, sobre sus rique-
zas actuales y posibles, sino como una verdadera escuela de reforma del pensamiento 
y de las actitudes colectivas, pues se trataba de un tipo de conocimiento práctico, 
con fundamentación teórica, que vinculaba el mundo del conocimiento con el de la 
práctica, lo que permitía atacar uno de los más grandes males nacionales, que con-
sistía “en el divorcio… de estos dos términos dialécticos… la teoría y la práctica”57. El 
conocimiento de la sociedad, la investigación de la riqueza, el estudio de su estructura 
social, el análisis sistemático de un país en el “que a los 124 años de su independencia 
está todo por hacer” era un compromiso generacional. 

Para Vidales las generaciones colombianas actuales se encontraban obligadas 
a participar en esa tarea “por el imperativo de la temperatura universal”, por las nue-
vas condiciones de la posguerra. Era impostergable, según este autor, quien acudía 
alternativamente al lenguaje del técnico y del lírico, la tarea de “crear las transforma-
ciones indispensables que se ajusten a la necesidad… del progreso íntimo, universal, 
goethiano, de la nación”; una tarea en la que la geografía económica tenía un lugar 
central, un tipo de saber que debería ser implantado en el conjunto de la educación 
nacional, pues se trataba de la base misma del crecimiento económico futuro, por la 
vía del conocimiento positivo de la sociedad.58

El texto de Luis Vidales —poeta reconocido, intelectual y funcionario de la 
CGR— que acabamos de presentar, no fue el último gran texto programático que 
sobre las GEOCOL publicó la institución. Sabemos además que la conferencia, que 
dio origen al texto, fue elogiada por la prensa, y en general aprobada por la opinión 
pública que se comprometía en este tipo de debates, obteniendo una doble publica-
ción, una en los Anales de Economía y Estadística y otra en la importante revista de 

57. Luis Vidales, “Valor del dominio geo-económico”, 66.
58.  Luis Vidales, “Valor del dominio geo-económico”, 66.
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información económica El Mes Financiero y Económico. 

3. La Geografía Económica de Caldas de Antonio García

En las páginas anteriores hemos citado la Geografía Económica de Caldas y 
hemos mencionado a su autor. Parece necesario ahora volver a ese texto con algún 
detalle, para recordar la novedad de su enfoque y la riqueza de sus análisis pioneros, y 
llamar la atención sobre un hecho cuya explicación desconocemos: el silencio que los 
críticos de las GEOCOL de la CGR hicieron respecto del texto de Antonio García; un es-
crito en el que se encontraban no solo los elementos que ellos reclamaban como parte 
de la reconceptualización del enfoque puesto en marcha en las anteriores GEOCOL, 
sino muchas de las proposiciones más radicales sobre las que hemos pasado revista 
páginas atrás; proposiciones que se inspiraban de manera directa en la obra de Marx, 
o por lo menos en una geografía con una fuerte carga económica y social heredada 
del llamado materialismo histórico, y que fue uno de los aspectos más visibles y reno-
vadores de la Geografía Económica de Caldas de Antonio García.59

Recordemos así mismo que la Geografía Económica de Caldas de Antonio Gar-
cía es la única de las geografías publicadas por la CGR que fue reeditada muchísimos 
años después, habiendo encontrado un segundo aliento en la lectura que de ella hi-
cieron algunos de los estudiosos que a principios de la década de 1970 renovaron 
las ciencias sociales en el país, y por esta vía restablecieron una conexión importante 
con uno los puntos de arranque del análisis marxista en Colombia, tal como ocurrió 
de manera similar en esos años con la obra de Luis Eduardo Nieto Arteta, otra de 
las fuentes del pensamiento moderno en Colombia. En esa segunda edición Antonio 
García hizo algunas observaciones importantes sobre la historia de su libro, observa-
ciones que debemos traer a cuento, pues son útiles en la discusión del enfoque de 
las GEO, sin dejar de advertir al lector algo que a veces olvidan los historiadores y es 

59. Antonio García, Geografía Económica de Caldas, 2ª ed. (Bogotá: Publicaciones del Banco de la República, 
Archivos de la Economía Nacional, 1978). La introducción a la Segunda edición va de la página V a la VIII. 
Lo que hoy conocemos como Geografía Económica de Caldas, realmente se llamó en su primera edición 
Geografía Económica de Colombia, tomo IV. Caldas, siguiendo la designación de las anteriores geografías 
que formaban parte del proyecto. El nuevo título y el énfasis en el nombre del autor, pertenecen a la 
segunda edición, aunque en el entorno inmediato de García, por ejemplo, en el Popayán de esos años, 
parece haberse hablado siempre de “Geografía Económica de Caldas”.
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que la “Introducción” a la segunda edición es un texto de reconsideración de una obra 
escrita cuarenta años antes, con todas las deformaciones y racionalizaciones que el 
tiempo introduce en la memoria —¿No había dicho acaso con toda exactitud Roland 
Barthes que toda confesión a posteriori es un acto de mala fe, en la acepción sartriana 
de esta última expresión?—.

Agreguemos, que en gran medida y pese a la perspectiva crítica que Antonio 
García sostiene en esta obra —y que por lo demás mantuvo a lo largo de todo su tra-
bajo intelectual—, su Geografía es la más cumplida realización de la nueva visión del 
mundo que designamos como el “ascenso de la categoría económica fundamental de 
la sociedad moderna” —la economía—, por cuanto la inspiración marxista de García 
le permitió intentar una explicación simplificada de las relaciones étnicas y patriarca-
les, desde el momento en que impuso sobre los procesos sociales una consideración 
estrictamente económica de los vínculos sociales, lo que representó al mismo tiempo 
un avance hacia una concepción más objetiva y menos lírica de las relaciones sociales, 
pero una amenaza de su reducción a lo que puede ser una “anatomía simplificada” y 
engañosa de la vida social, una ambigüedad típica de la teoría de Marx.60

Pensando en la Geografía Económica de Caldas de Antonio García se podría 
decir que, por comparación con la ciencia social de la posmodernidad, con su recurso 
a la idea de “minorías separadas”, con su exaltación extrema de las diferencias, con 
su retórica escolástica de la “alteridad” y con su afán de “racializar” a toda costa to-
das las relaciones sociales, el autor emprendió un camino opuesto: el de reducir los 
intercambios sociales que analizaba a su “núcleo económico y clasista”, mostrando 
una tendencia a la homogeneización de las relaciones sociales; tendencia impuesta 
por el desarrollo de la nueva sociedad capitalista, la cual por esta vía avanzaba en el 
camino iniciado por el mestizaje de los siglos XVII y XVIII, que puso fin a los aspectos 

60. Sobre el proceso general de “ascenso de la categoría económica” autonomizada ver: Louis Dumont, 
Homo Aequalis. Genèse et épanouissement de l’idéologie économique (Paris: Gallimard, 1977). Este 
fue un proceso del cual Antonio García solo es un eslabón de una cadena que arrancando desde el 
siglo XVIII llega hasta nosotros. El proceso debe correlacionarse en larga duración con el ascenso de la 
idea de cuantificación y con el peso nuevo que en la vida social tuvo la aritmética política —la futura 
estadística—. Ver: Alain Desrosières, La política de los grandes números (Barcelona: Melusina, 2004). En el 
campo de las ciencias sociales en sentido estricto el proceso se concretó en el avance de la sociología y 
de las distintas formas de historia cuantitativa, como lo recuerda la historia social de las ciencias sociales 
en el siglo XX. Ver: François Furet, “Le quantitatif en histoire”, en L’Atelier de l’Histoire, François Furet 
(Paris: Flammarion, 1982).
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más visibles de la “sociedad de órdenes” diseñada por la Corona española, una socie-
dad de órdenes separados, que había empezado su propia liquidación al otro día del 
descubrimiento.61 

A pesar del uso de esquemas binarios en gran parte de su interpretación de 
las oposiciones de clase, el autor de la Geografía Económica de Caldas muestra una 
extrema sensibilidad por las diferencias históricas y por el trabajo del tiempo, un cui-
dado y una sensibilidad que uno desearía ver en muchos de los analistas actuales de 
los procesos sociales que han querido hacer —con más buena voluntad que sentido 
histórico incorporado— de la “retórica de la diferencia”, el apoyo de sus análisis. Así 
por ejemplo, refiriéndose a los grupos de población negra de las regiones del país 
contempladas en su análisis, decía que: 

Acaso una mínima población negra desciende de los grupos de [esclavos] que trabaja-
ron minas en Caldas; la mayor parte proviene de emigraciones de mazamorreros libres 
de Antioquia, Cauca y el Chocó, siguiendo la línea de los ríos […] Dondequiera que el 
negro se presenta como agricultor estable se ha requerido un largo proceso de adap-
tación, sin que esto sea una característica racial.62

En su “Introducción” de 1978, Antonio García decía que el texto le fue solici-
tado en 1935 por Plinio Mendoza Neira, el contralor general de la república en ese 
momento y uno de los principales impulsores de un saber moderno sobre la sociedad, 
y quien desde joven, en Tunja, había sido influenciado por la obra de Marx o de sus 
comentaristas tempranos; influencia que llevó al liberalismo de izquierda de finales 
de los años de 1920. Frente a la propuesta, García dijo que la única condición que 
puso en ese entonces fue la de poder “apartarse del método de la simple recopilación 
de documentos, informes y estadísticas oficiales, empleado en la elaboración de las 
geografías económicas de Antioquia, Atlántico, Boyacá y Bolívar…”63. Antonio García 

61. Antonio García, Geografía económica de Caldas, 229. El autor combina de forma eficaz la perspectiva 
que simplifica y homogeniza, con el acercamiento a las diferencias sociales y regionales, que desde luego 
no desaparecen de la escena histórica. Por eso García escribía, por ejemplo, a propósito del “problema del 
indio” que: “… Es ante todo un problema de clase… como el negro, pertenece a una ‘clase de explotados’. 
[…] Como problema de clase, no está circunscrito a fronteras. Es, como dice Haya de la Torre, un problema 
de América. Siempre es un oprimido: esclavo, siervo, peón libre”. Antonio García, Geografía Económica 
de Caldas, 30. Esto no quiere decir que la investigación empírica no tenga como cometido —y la obra lo 
demuestra— la reconstrucción de cada uno de los estados concretos del proceso que recrea el modelo. 
62. Antonio García, Geografía Económica de Caldas, 30
63.  Antonio García, Geografía Económica de Caldas, V. La observación puede ser cierta, pero la memoria 
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afirmaba en los años de 1970, que su deseo al momento de redactar su obra había 
sido el de construir una historia total de una región del país —la expresión historia to-
tal es nuestra—, analizando el medio físico, la estructura social, la economía del café, 
la minería, el poblamiento, la urbanización y las formas de organización municipal en 
las que se desarrolló la colonización antioqueña.64 

El empeño no dejaba de ser un reto, pues las tradiciones investigativas en 
este campo eran casi inexistentes. Aunque Alejandro López y el propio Luis López de 
Mesa habían tratado de analizar el fenómeno de la colonización antiqueña —el gran 
objeto del libro de García—, los avances no habían sido los esperados,65 a pesar de 
que la época de la República Liberal, según García, fue efectivamente la época de los 
primeros “diagnósticos científico-sociales sobre la sociedad colombiana” y los años 
en que se creó “un nuevo instrumental de análisis y un moderno y vertebrado aparato 
institucional de investigación, medición y registro de los fenómenos económicos y 
sociales”66. A continuación, el autor de la Geografía Económica de Caldas pasó a ca-

traicionaba a Antonio García por lo menos en un punto, pues la Geografía Económica de Bolívar es 
posterior a la suya (1942); además el juicio rotundo de que las Geografías anteriores eran simplemente 
empirismo rudimentario resulta unilateral. García decía de su libro que fue una obra en la que “trabajé 
intensa y profundamente durante los años 1936 y 1937 y que fue editada a finales de este último año por 
la Contraloría General de la República”. Pero el autor no deja ver de manera clara las relaciones entre la 
GEOCOL de Caldas, obra encargada, y la tesis para el grado de doctor en Derecho y Ciencias Políticas que 
había iniciado en Popayán y que finalmente se transformó en la obra solicitada por la CGR. 
64. Antonio García, Geografía Económica de Caldas, V-VI. En sus análisis económicos, García partía de 
un problema imaginario que de manera constante reapareció en la historia económica del siglo XX en 
América latina: el problema de la liquidación del orden feudal, problema que no tenía nada de imaginario, 
y al cual este autor debió de haberse vuelto mucho más sensible durante sus años de permanencia en el 
Cauca y de agitación de las banderas indigenistas. Esta fue una cuestión que lo persiguió toda la vida, 
ya que fue la fuente de uno de sus objetos mayores de reflexión: la necesidad en América Latina de 
una reforma agraria. Sin embargo es claro que su Geografía Económica de Caldas tenía como universo 
empírico una sociedad regional en donde las formas económicas semejaban todo menos el feudalismo, 
en el sentido más o menos riguroso en que esa expresión puede utilizarse.
65. Antonio García citó Problemas colombianos de Alejandro López y De cómo se ha formado la nación 
colombiana de Luis López de Mesa, obras en las que observan elementos iniciales de corte con la tradición 
puramente especulativa de las ciencias sociales del siglo XIX colombiano, aunque las nuevas formas de 
pensamiento todavía eran una promesa: “Por esa época no existían en el país escuelas de economía, de 
sociología, de antropología, de filosofía o de estadística, y las inteligencias contemporáneas preferían 
continuar las huellas de los notables ensayistas del siglo XIX —José María Samper, Manuel Murillo Toro, 
Manuel María Madiedo, Rafael Núñez…”. Antonio García, Geografía Económica de Caldas, VI.
66. Antonio García, Geografía Económica de Caldas, VI. García no ahorró su elogio al contralor Carlos Lleras 
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racterizar su propio trabajo, con el fin de destacar su diferencia frente a la tradición 
del siglo XIX, en un intento de ruptura y fundación de nuevos enfoques en la ciencia 
social; enfoques que le parecían característicos de los años de la República Liberal. 

Decía entonces que el propósito y el objeto de su obra—escribir una geografía 
económica— determinaron “la naturaleza del método de conocimiento”, un método en 
el que debían combinarse “el análisis histórico… con la investigación espacial” y con 
“la observación específica de cada una de sus partes”, integradas tales partes en “una 
visión global y totalista de la región…”67, en una de las formulaciones más modernas de 
la investigación social que se puedan suponer y que parecía avanzar en la misma direc-
ción que poco tiempo después planteó Luis Vidales como el modelo de trabajo empírico 
y de construcción intelectual que deberían ser exigencias básicas de las GEOCOL.68

Antonio García mencionaba las que pueden ser vistas, a la luz de sus ideas 
en los primeros años de 1970, con “las innegables “limitaciones metodológicas” y de 
“perspectiva conceptual” de su obra, como la primera de una cadena de obras mayo-
res de la ciencia social en América latina, e indicaba con justa razón que se trató de la 
“primera investigación directa sobre la colonización antioqueña y sobre la “intrincada 
conformación de una región cafetera”, sin dejar de recordar que fueron intelectuales 
antioqueños —“las más lúcidas inteligencias de Antioquia”, entre las que citó a Rafael 
Uribe Uribe, Baldomero Sanín Cano, Alejandro López y Luis López de Mesa—, quienes 
“crearon las motivaciones necesarias para investigar la fascinante experiencia de la 
colonización antioqueña y de la inserción del café en la economía y la cultura de la 
sociedad colombiana”69, en gran medida adelantando lo que muy poco tiempo des-

Restrepo y escribió: “En el plano de la administración pública, semejante responsabilidad fue asumida 
desde la Contraloría General de la República por Carlos Lleras Restrepo, al proyectarse audazmente una 
nueva perspectiva y una nueva organización para la estadística nacional, especialmente en las modernas 
áreas de los censos y las estadísticas sociales, fiscales y financieras y en la exigencia de nuevos órganos 
de investigación, medición y análisis de los problemas nacionales”. García cita de Carlos Lleras Restrepo, 
La estadística nacional. Antonio García, Geografía Económica de Caldas, VI.
67. Antonio García, Geografía Económica de Caldas, VII.
68.  En los años de 1970 Antonio García apuntó que de este enfoque apoyado en la idea de totalidad y 
de la propia experiencia de investigación “nació —en lo que a mí concierne— la preocupación por una 
visión interdisciplinaria y globalista que pudiese integrar tanto los enfoques de las diversas ramas de la 
ciencia social como los procesos históricos…”. Desde luego en esas palabras se reconoce un lenguaje de 
“científico social” que no es el de los años de 1930. Antonio García, Geografía Económica de Caldas. VII.
69. Antonio García, Geografía Económica de Caldas, VII.
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pués fue el objeto reflexión por excelencia de Luis Eduardo Nieto Arteta, tanto en El 
café en la sociedad colombiana como en Economía y cultura en la historia de Colom-
bia; dos obras que desde luego tenían un propósito distinto que el de esclarecer el 
fenómeno circunscrito y limitado de la colonización antioqueña.

A mediados de los años de 1970 Antonio García creía que el enfoque de la 
Geografía Económica de Caldas mantenía en general su vigencia, y por eso en el mo-
mento de la segunda edición de la obra no creyó necesario introducir ninguna modi-
ficación en el texto de 1937, valorando de manera muy especial todo lo que allí había 
de “testimonio directo”, de investigación sobre un fenómeno que en parte transcurría 
mientras se le investigaba. En su visión se trataba de una obra que conservaba “en sus 
logros y en sus defectos el valor imponderable del testimonio vivo y directo sobre el 
antiguo Caldas…”70; una declaración que pone de presente la forma cálida y entusias-
ta como García recordaba este viejo trabajo de juventud, que hoy sigue manteniendo 
toda su frescura y actualidad. 

Es posible que muchas de las anteriores consideraciones estén pasadas por el 
filtro del tiempo que todo lo transforma en la memoria. Pero la Geografía Económica 
de Caldas tiene unas páginas introductorias en las que, en el propio lenguaje de los 
años de 1930, Antonio García presentaba su obra, es decir, dejaba constancia de la 
manera como se la representaba. Es bueno tener en cuenta esas páginas, pues mues-
tran que su enfoque coincidía con las inquietudes de quienes hacia 1942 pensaban 
que el proyecto de las GEOCOL debería ser reconducido, aunque estos últimos nunca 
mencionaron la Geografía de Antonio García como un trabajo pionero que desde mu-
chos puntos de vista había ido más allá de lo que Luis Vidales y el círculo de técnicos 
de la CGR podían imaginar. 

Según la idea de García —en 1937— la geografía no debería limitarse a la des-
cripción de la superficie terrestre —lo que mal o bien parecía ser el propósito principal 
de las llamadas geografías físicas—. Según Antonio García ese tipo de acercamiento 
no solo se limitaba a la consideración de la “corteza terrestre”, sino que por esa ra-
zón hacía desaparecer de su perspectiva al “factor humano”, lo que llevaba a que 
los estudios geográficos se concentraran en las condiciones físicas, vistas de manera 
puramente estática, dejando por fuera el desarrollo de la sociedad. Como lo indicaba 
García, abriéndose paso hacia el llamado “posibilismo geográfico” —que no sabemos 

70.  Antonio García, Geografía Económica de Caldas, V.
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si conocía como doctrina geográfica, o más bien era un derivado de su inserción en 
la interpretación marxista de la historia—, “un río, una montaña, un mar, podrán ser 
hostiles al hombre, si este no cuenta con los instrumentos para dominarlos y ponerlos 
a trabajar en su provecho. Pero en sí, ni el río ni la montaña son naturalmente hos-
tiles”71. 

Sin embargo, más allá de las teorías, en la interpretación que ofrece Antonio 
García hay que darle un peso real a la experiencia histórica: recordemos que el autor 
estaba estudiando una de las más significativas experiencias épicas de los colombia-
nos de Antioquia entre finales del siglo XIX y principios del XX —esa que fue descrita 
por Alejandro López como la victoria del hacha sobre el papel sellado—; una experien-
cia que demostraba de manera práctica la forma en que una civilización moderna se 
hizo sobre la base del trabajo, en este caso el trabajo familiar.72

La idea de estas páginas iniciales que introducen a la Geografía Económica de 
Caldas resulta ser la de que “El hombre, estudiado por fuera del medio exterior es algo 
abstracto”73. Si bien “el medio físico influye en la vida social [de] diferentes maneras 
e intensidades”, lo contrario también es cierto, y cuando se pierde ese cuadro de “ac-
ciones y reacciones”, toda perspectiva de análisis realista se extravía y se impone una 
mirada metafísica “que deforma al hombre”, que lo “presenta de manera fantástica”, 
eludiendo lo que debe ser su “localización concreta en el tiempo y en espacio”; frases 
que recuerdan muchas de las afirmaciones más radicales y poéticas de un joven lla-
mado Marx, aunque no sepamos aquí exactamente de cuáles textos se trata.74

71.  Antonio García, Geografía Económica de Caldas, 5.
72.  Desde luego que hay un elemento que resulta poco problematizado en la obra de García y que obras 
posteriores nos han enseñado a reconocer. El cultivo del café es más nacional que antioqueño, y muchas 
otras zonas de cultivo cafetero del país fueron escenarios de acumulación de capital, de transformación 
del paisaje y de creación del trabajador cafetero y de la familia cafetera. Ver: Marco Palacios, El café en 
Colombia (1850-1970): una historia económica, social y política (Ciudad de México: El Colegio de México, 
1983), texto que hasta el presente continúa siendo el mejor análisis el papel del café en la formación de 
la moderna sociedad colombiana.
73. Antonio García, Geografía Económica de Caldas, 6.
74.  La presencia de Marx en la Geografía Económica de Caldas es un hecho que vieron de manera clara y 
valoraron positivamente los profesores de Antonio García en la Universidad del Cauca, cuando el trabajo 
fue presentado como requisito de grado en la Facultad de Derecho, para obtener el título de abogado. 
Meses después del evento, la Revista Pan publicó fragmentos de alguno de los capítulos y los conceptos 
que sobre la tesis había escrito uno de los jurados, quien hablaba del uso de la noción de “totalidad” 
y la presencia de la “dialéctica materialista” en el trabajo. Ver: Revista Pan n.o 16 (octubre 1937): 65-
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En el campo estricto de la investigación geográfica, García decía que lo de-
signado como “el medio geográfico” no era ya una realidad natural inalterable, un 
elemento estático inmodificable, sino una posibilidad, un conjunto de bienes sociales 
dominables “en proporción al desarrollo de la sociedad moderna”75, lo que significaba 
que la geografía no podía ser estudiada más que a través “de las relaciones econó-
micas de los hombres”, en sus diversas configuraciones a través del tiempo. No existe 
ningún tipo de determinante absoluto que condicione la vida de la sociedad —esa 
sería visión de lo que García llamó como “determinismo ingenuo de sociólogos y eco-
nomistas metafísicos”—; lo que hay son diferentes situaciones históricas en las que 
los elementos del llamado “medio geográfico” tienen formas diversas de actuar sobre 
la sociedad, lo que en últimas les da su lugar y su función.76 Es extraño que la novedad 
de la Geografía Económica de Caldas de Antonio García no hubiera encontrado en un 
crítico de orientación marxista como Luis Vidales una consideración detallada como 
modelo de geografía económica en las discusiones de 1942-1943, o por lo menos ex-
traña que no se hubiera hecho ninguna mención que la destacara dentro del conjunto 

70. Pero el “marxismo” de Antonio García —como el de Luis Vidales— seguirá siendo una pregunta sin 
respuesta hasta tanto no se estudie con cuidado y sin idealización o demagogia su obra temprana y 
sus estudios y lecturas tanto en Bogotá como en Popayán. A esta última ciudad, un foco de innovación 
intelectual importante en los años de 1930, García arribó como profesor y estudiante, al mismo tiempo, 
invitado por el rector César Uribe Piedrahita, y ya en 1935, muy recién llegado, se le consideraba una 
figura intelectual de primer orden. Ver: Revista Pan n.o 1 (agosto 1935), en donde se hizo una elogiosa 
reseña de su trabajo y orientaciones, y se hablaba de su tesis en preparación, bajo el título de “Ensayos 
económicos sobre la realidad colombiana” —García tenía en ese momento ¡23 años!—. El autor de la 
semblanza hizo alusión a la temprana orientación marxista de García; una orientación que no parecía 
tan extraña en esos años. La propia Revista Pan promocionó desde su número inicial a Principios. Revista 
Marxista de Economía, Política y Arte, que se acababa de fundar en Santiago de Chile y que tenía como 
corresponsales colombianos a Antonio García y a Gerardo Cabrera M. Sobre el ambiente intelectual 
de ciudades “periféricas” que a nuestros ojos parecerían estar por fuera del ambiente intelectual de 
renovación cultural de los años 1930, ver: Renán Silva, Política y saber en los años cuarenta (Bogotá: 
Universidad de los Andes, 2011); y Renán Silva, Política cultural e inmigración docente en el marco de la 
República Liberal (Cali: Universidad del Valle, 2005).
75. Antonio García, Geografía Económica de Caldas, 6.
76. Para Antonio García solo el conocimiento histórico, y lo que el designó como el “análisis concreto”, 
permitía apreciar la diversidad de grados del condicionamiento geográfico y sus “diversas influencias 
sobre el desarrollo social”. Este autor concluía que: “La geografía sirve económica y socialmente, cuando 
se incorpora a la historia, relacionándose con los propios ciclos de evolución humana”. Antonio García, 
Geografía Económica de Caldas, 6. 
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de obras publicadas hasta ese momento, y que fueron objeto de la crítica de Vidales.77 
La obra tampoco llamó mucho la atención de los geógrafos y de quienes bus-

caban definir la geografía económica más allá del concepto de “región natural” o de 
“medio natural”, pues en el texto de García se encontraban suficientes elementos para 
realizar un acercamiento crítico y detallado a esas nociones. De hecho es una obra que 
puede ser considerada, aún hoy, como un logrado ejercicio de análisis económico y 
sociológico regional, inspirado en algunos de los enfoques que Marx y sus discípulos 
pusieron a circular desde mediados del siglo XIX. 

Lo que aparece como un rasgo virtuoso en la Geografía Económica de Caldas 
es la combinación de la perspectiva de totalidad, con la idea de análisis concreto por 
la vía de lo particular, pues como escribió García, la región “gana en volumen cuando 
se la observa concretamente”, lo que recuerda la idea de que ninguna consideración 
puramente general y abstracta puede suplir el acercamiento en detalle a los procesos 
singulares.78 De acuerdo con García, a primera vista —una expresión que tal vez le 
hubiera encantado—, los sistemas se imponían al observador como “estandarizados”, 
pero una observación más cuidadosa los revelaba enseguida como “conformaciones 
particulares”, siempre que se les considerara en el nivel local.79 Para este autor existía 
una realidad estructurada —un objeto de conocimiento— que se podía designar como 
“economía colombiana” y no simplemente un conjunto separado de partes sin ligazón 
entre sí. En el departamento de Caldas, por ejemplo, convivían varios tipos de econo-
mía —los mismos que existían en Colombia—, que se encontraban en diferentes esta-

77. Además, Antonio García intentaba ligar economía y cultura acudiendo al mismo esquema de 
“causalidad” del que hizo uso Luis Vidales —aunque a nuestro juicio de manera menos esquemática 
que García-, lo que también hubiera podido llamar la atención de Vidales, quien según se suponía 
dispuesto y abierto al diálogo. Sobre la relación entre economía y cultura, García escribió que en la 
sociedad estudiada en su obra, las “nuevas condiciones económicas necesariamente refluyeron sobre la 
mentalidad, facilitando el desarrollo de ciertas cualidades que acaso merezcan el calificativo de sociales”. 
Antonio García, Geografía Económica de Caldas, 228.
78. La consideración local y regional no obligó a Antonio García ni a romper con la idea de una economía 
nacional en trance de integración, ni a separar la nueva economía cafetera del ámbito mundial, del 
que efectivamente dependía. Como él lo señalaba “en conclusión general, la cuestión del minifundio, 
mientras sea cafetero, y la cuestión del cultivo del café, no puede resolverse haciendo abstracción del 
mercado mundial”. Antonio García, Geografía Económica de Caldas, 596. 
79.  Antonio García, Geografía Económica de Caldas, 6-7. Para Antonio García toda forma económica 
era compleja por principio, pues todas se transforman —se mimetizan dice García— “adaptándose a la 
realidad geográfica” en el plano local. Antonio García, Geografía Económica de Caldas, 7.
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dos de desarrollo, lo que significaba que comprender la economía de esa localidad, las 
características que conformaban cada una de sus “micro-regiones”; y comprender a 
Caldas como una región socioeconómica particular, era una posibilidad real de cono-
cimiento; consideración que García extendía a todo el país, cuando señalaba que “solo 
mediante el estudio diferenciado de las regiones colombianas, podemos entender la 
realidad colombiana”80.

Esta observación final que argumentaba a favor de la existencia de algo que 
podía designarse como “la realidad colombiana”, no chocaba con otra idea de esta au-
tor, según la cual no había nada en Colombia, en esos años, que pudiera considerarse 
como “nacional típico”, porque la realidad colombiana era una realidad fragmenta-
da. Como García aclaraba a continuación, la realidad económica mostraba formas 
precisas de integración económica social, y el problema de la fragmentación entre 
“regiones” debía entenderse sobre todo en lo que tenía que ver con la relación entre 
regiones económicas y marcos administrativos: “Se trata de una realidad sui generis… 
que no encaja en el marco administrativo y político de los límites departamentales”; 
aunque el autor también admitía que la fragmentación se relacionaba con el hecho 
de que se trataba de una “realidad en formación”81.

Una breve conclusión provisional 

En general, en las GEOCOL de la CGR aparece de manera clara la idea de que en 
el caso colombiano se presentaban sociedades y economías de transición, aunque en 
grado desigual; y que la dirección de ese cambio parecía ir hacia lo que la Geografía 
Económica de Bolívar designó como “los tiempos modernos”82. Ese cambio, que se 

80.  Antonio García, Geografía Económica de Caldas, 7.
81.  Antonio García, Geografía Económica de Caldas, 7. 
82. Al parecer la lista completa de las geografías que pertenecen de manera orgánica a la iniciativa de la 
CGR es la siguiente: Geografía Económica de Colombia, tomo I, Antioquia (Bogotá: s.e., 1935), 189 pp.; 
Geografía Económica de Colombia, [tomo II], Atlántico (s.c.: s.e., 1936), 246 pp.; Geografía Económica de 
Colombia, tomo III, Boyacá (s.c.: s.e., 1936-1937), 597pp.; Geografía Económica de Colombia, [tomo IV], 
Caldas (s.c.: s.e., 1937), 607 pp.; Geografía Económica de Colombia, tomo V, Bolívar (Bogotá: Editorial El 
Gráfico, 1942) 766 pp.; Geografía Económica de Colombia, tomo VI, Chocó (Bogotá: Litografía Colombia, 
1943), 696 pp.; Geografía Económica de Colombia, tomo VII, Tolima (Bogotá: Editorial Santafé, 1946), 449 
pp.; Geografía Económica de Colombia, tomo VIII, Santander (Bucaramanga: Imprenta Departamental, 
1947), 646 pp.; Contraloría General de la República, Antioquia: estudio geográfico, económico y social 
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inscribía ante todo en un horizonte potencial, venía desde el comienzo del siglo XX, 
y por el camino había recibido grandes impulsos, el último de los cuales, la Segunda 
Guerra Mundial, se había convertido al tiempo en una oportunidad, un estímulo y un 
desafío. En la óptica de las GEOCOL de la CGR, y de buena parte de la antropología y 
la sociología incipientes de la época, el cambio económico hacia los tiempos moder-
nos se inscribía en el horizonte del surgimiento de un tipo social nuevo: “el hombre 
colombiano”, del que no desaparecían sus variantes “departamentales”, pero las cua-
les no chocaban con el “tipo general promedio”, sino que más bien encontraban en 
esa forma general un apoyo que le servía de base a la marcha colectiva de toda la 
sociedad, una sociedad a la que sus habitantes, al parecer, se encontraban “felizmente 
integrados”83. 

Incluso departamentos que se consideraban tradicionalmente como atravesa-
dos por fuertes corrientes regionalistas, como el conocido caso de Antioquia, parecían 
dispuestos a abrirse a mayores contactos con el resto de colombianos, sobre la base 
de una idea más igualitaria y menos “montañera” del país y de su propia historia, lo 

(Bogotá: Editorial Minerva, 1948), 149 pp.; Contraloría Departamental de Norte de Santander, Geografía 
histórica y económica de Norte de Santander, tomo I (Bogotá: Editorial Santafé, 1948), 443 pp.; Contraloría 
Departamental de Cundinamarca, Geografía económica de Cundinamarca, 4 tomos (Bogotá: Imprenta 
Departamental, 1957); Ignacio Rodríguez Guerrero, Geografía Económica de Nariño, 4 tomos (Pasto: 
Editorial Surcolombiana, 1961); Manuel J. Díaz-Granados, Geografía económica del Magdalena Grande 
(1946-1955) (Santa Marta: Instituto de Cultura del Magdalena, 1996). Se anunció la puesta en marcha 
de las geografías del Valle del Cauca y del Cauca, pero en verdad, a pesar de que a veces se les cite, 
estas nunca aparecieron, si bien en la revista Colombia de la CGR fueron publicados unos “panoramas 
geográficos” que parecen ser la nueva modalidad de presentar los resultados de investigación geográfica 
y económica bajo un modelo periodístico. Dentro de esa serie apareció el Panorama geográfico del Valle 
del Cauca y de varios otros departamentos. Las geografías directamente relacionadas con la iniciativa 
de la CGR serán siempre el horizonte de nuestras observaciones, pero las referencias documentales 
que presentaremos como prueba de nuestros argumentos se apoyarán ante todo en los documentos 
“programáticos” en los que se discutieron y definieron las orientaciones de las GEOCOL.
83.  Podemos ofrecer dos ejemplos al respecto: ni la Geografía Económica de Nariño ni la del departamento 
de Norte de Santander —dos regiones de las que no es exagerado predicar, como en el caso del Chocó, 
un gran abandono por parte de los poderes centrales (“el centro bogotano”)—, dan una sola muestra 
de separatismo o de indisposición hacia otros departamentos o hacia el “centro político” del país. En el 
caso de Norte de Santander, en la elaboración de cuya geografía se asumió desde el principio que no 
se respetaría el “modelo central” recomendado por la CGR, esa decisión no se correspondió con ningún 
atisbo de “regionalismo separatista” por parte del “hombre santandereano”. En el caso de la Geografía 
Económica de Nariño, su autor consignó de manera explícita que el departamento había recibido, en la 
primera mitad del siglo XX, la mayor parte de obras públicas y beneficios a que se aspiraba desde mucho 
tiempo atrás.
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que indica que la sociedad colombiana recorría en la primera mitad del siglo XX un 
proceso acelerado de conversión en una “sociedad nacional”; proceso en el cual no 
había que ver ningún anacronismo, ni mucho menos un retraso con respecto de pro-
cesos similares en Europa, por lo menos si se tiene en cuenta la historia de algunas 
de esas sociedades.84 

Claro, el aislamiento regional —con todas sus consecuencias en términos de 
desigualdad social y económica— continuó, si bien en gran medida la política y las 
formas de representación política avanzaron en la dirección de su nacionalización. 
Pero el aislamiento fue una característica a la que muchas de las GEOCOL se refirieron, 
aunque no siempre fue tan extrema como en el Chocó, en cuya Geografía se recordó 
que permanentemente había ausencia de monedas y billetes, y que los pobladores de-
bían acudir al uso de “signos” aceptados por los pobladores y a los que daban valores 
específicos. Así, por ejemplo, cuando recurrían a las tapas de las botellas de gaseosa, 
un producto que, paradójicamente, provenía de la industria moderna y cuyo consumo 
era esencialmente urbano, por lo menos en aquella época.85 

Con todas las limitaciones visibles del proyecto y de sus realizaciones, lo que 
sí parece ser cierto es que la idea, definida desde el principio en la propuesta general 
de la CGR, de acumular nuevos conocimientos de ciencia —positivos, cuantificables, 
construidos sobre la base de la observación—, en gran medida se realizaron, a pesar 

84. Es por lo menos lo que se decía en una publicación moderna de la época: “Antioquia es un departamento 
acogedor y hospitalario. El regionalismo de principios de siglo lo ha venido aboliendo la inteligencia 
del pueblo y la acción de sus gobernantes”. J. Ignacio Tovar, “La inmigración como factor económico”, 
Colombia económica n.o 9 (diciembre 1942). Sobre los procesos de “nacionalización de las naciones”, de 
conversión de los “sujetos” de las sociedades preindustriales en sujetos nacionales” (“colombianos” por 
ejemplo), la bibliografía es extensa y de difícil dominio en su conjunto. Orientaciones teóricas relevantes 
sobre el proceso en Europa y en Alemania, con claves metodológicas importantes para continuar el 
camino, pueden verse en: George L. Mosse, La nacionalización de las masas. Simbolismo político y 
movimientos de masas en Alemania desde las Guerras Napoleónicas al Tercer Reich [1975] (Madrid: 
Marcial Pons, 2005).
85. Contraloría General de la República, Geografía Económica de Colombia, tomo VI, Chocó (Bogotá: 
Litografía Colombia, 1943). Dentro del equipo que en la CGR se encargaba de velar por la calidad de 
los resultados presentados parecía haber una cierta sensibilidad sobre el “caso del Chocó”, y por eso sus 
miembros escribieron una nota, en la página XVI de la presentación inicial, en donde consignaron lo que 
a su juicio parecía ser la especificidad del Chocó: “El lector encontrará en algunos capítulos de esta obra 
quizás un exceso de parte histórica y de crónicas lugareñas. Aunque esto no encaja dentro de las normas 
técnicas de una Geografía Económica, en atención a que el Chocó es un territorio casi desconocido, la 
Comisión Revisora ha tenido en cuenta esta especial circunstancia al autorizar esta publicación”.
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de que desde el punto de vista de los conocimientos actuales sobre Colombia consti-
tuyan ante todo un saber perimido, y aunque por muchas otras vías sepamos que la 
pretensión de integrar ese tipo de conocimientos a las decisiones de política nacional 
y sectorial se materializó muy poco. Aun así, un sector de la administración pública 
demostró que era capaz de adelantar una idea coordinada y trabajar con ella, con el 
apoyo de un grupo de técnicos y de expertos, portadores de un saber nuevo, que se 
orientaba por el “ideal de la exactitud”, y que intentaba poner en marcha los enuncia-
dos de ciencias sociales importantes como la geografía y de saberes técnicos como 
la estadística. 

Por lo demás el proyecto inicial de la CGR mostró que podía ser discutido a la 
luz de sus comprobadas limitaciones iniciales (las cuales intentó corregir); y, sobre 
todo, a la luz de las realidades originales que dejó el fin de la Segunda Guerra Mun-
dial, especialmente en el campo de la internacionalización de las economías y de las 
parciales modificaciones que introdujo en la división internacional del trabajo; pese 
a que esto último —en el sentido de una situación de mayor equidad para los países 
tradicionalmente productores de materias primas— no haya resultado más que una 
ilusión, y estos tuvieran que contentarse con una industrialización limitada a la sus-
titución de importaciones, según una historia que es ya bien conocida. Finalmente, 
no debemos menospreciar la propia extensión, más allá de la CGR, del proyecto de las 
GECOL, pues si se miran bien las fechas de edición del conjunto de obras publicadas 
bajo este título y al amparo de iniciativas oficiales —obras que sus promotores depar-
tamentales siempre se encargaron de relacionar de manera explícita con la CGR, aun-
que el proyecto ya no existiera— comprobamos que la idea había tomado su propia 
fuerza, y en su propia autonomía regional seguía siendo una idea inspiradora. 
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